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Con ocasión de las cifras informa-
das por la Contraloría respecto
de funcionarios públicos que han

mal utilizado licencias médicas, poner
números a algo que era sabido, y esa
magnitud de números, explica la indigna-
ción que hemos visto. 
La primera reacción es buscar responsa-
bilidades, y ahí se encuentran diversas
entidades públicas con atribuciones,
tanto respecto de los emisores como de
los usuarios de las licencias. Debe revi-
sarse cada una de ellas, para determinar
si hizo uso de sus facultades. La legisla-
ción respectiva existe y ha sido reciente-
mente perfeccionada, por lo que no hay
excusa en falta de ley. 
Deben revisarse también la proactividad y
gestión que han tenido, ya que de poco y
nada sirven los textos legales si no son
llevados a la práctica. La CGR logró deter-
minar y cuantificar la existencia de este
fraude con la información existente, prueba
fehaciente de que sí era factible hacerlo.
Lo anterior dará lugar a las responsabili-
dades administrativas, pero también hay
responsabilidades políticas que no se
pueden pasar por alto. El fraude de licen-
cias médicas trae consigo un tremendo
costo público y privado, no sólo por el
pago de prestaciones indebidas, sino que
también por la falta de servicio que deriva
de la falta del trabajador, la sobrecarga
laboral para los que deben suplir a los
ausentes y los mayores costos para el
sistema, que redundan en alzas de planes
y de recursos que podrían haberse em-
pleado en prestaciones de salud.
Las licencias médicas son un instrumento
relevante de la seguridad social, que
permite al que sí tiene una patología
mantener sus ingresos hasta que logra
recuperar la salud, y su mal uso pone en
riesgo su funcionamiento.
Las reacciones transversales pueden
constituir una oportunidad de enmendar el
rumbo en este tema. Pero más allá de
cambios legales, reglamentarios y de
gestión que indudablemente deberán
hacerse, esto también pasa por un cambio
cultural. Si internalizamos el costo social
que tiene el mal uso de esta herramienta y
bajamos la tolerancia al fraude, lograremos
un relevante giro con beneficios para todos.
El uso indebido de la licencia debe aca-
rrear la pérdida del puesto de trabajo en
ambos sectores, público y privado. Asi-
mismo, la emisión fraudulenta debe impli-
car la pérdida permanente de la facultad
de emitir, porque el fraude exige una
política de tolerancia cero.

Licencias:
tolerancia cero

En Irán, ese país del que ahora tanto
hablamos, hay una “mesa del po-
der”. Los ayatolás han mantenido

el poder por ya casi cinco décadas. No so-
lo poseen un amenazante programa nu-
clear y han sostenido el extremismo isla-
mista en otras zonas de la región. En su
propio territorio reprimieron de manera
brutal las protestas en 2021-2022, y en
2023 fueron responsables por el 74% de
las condenas a muerte en el mundo. Ni
hablar del trato a las mujeres. No hace fal-
ta ser un progresista occidental para ob-
servar con horror lo que se urde en esa
mesa.

Pero además hay una “mesa del po-
der” en el sentido de que no todo el mun-
do tiene acceso a ella. La sociedad iraní
incluye adherentes al régimen, pero tam-
bién hay amplios círculos que no respon-
den de modo alguno a los sueños de la Re-
pública Islámica. Ahí está, por ejemplo, la
discriminada minoría de tradición sunita
y un creciente número de cristianos (es de
los países con mayor tasa de crecimiento

cristiano en el mundo).
Por otro lado, la tasa de fecundidad

hoy un indicador de secularización, pero
también de severos problemas en el hori-
zonte se encuentra en 1,7. El punto, su-
pongo, está claro: la sociedad con todas
sus imperfecciones y contradicciones es
bien distinta de la cúpula sentada a la
mesa. Cuando las cosas
son así, la simple denun-
cia de lo que ocurre en la
mesa es bien comprensi-
ble.

Uno de los misterios
del presente, es que una
parte de la izquierda siga
siendo capaz de empati-
zar con ese tipo de régi-
men. Que sea capaz de
concebirlo como vícti-
ma. Al mismo tiempo, la
izquierda joven logra
sostener que en Chile todo sí pasa por
una mesa del poder, mesa de la que no
creen ser parte. Así lo presentaba estos
días un video de campaña de Gonzalo
Winter. Una élite repugnante lo controla
todo desde su mesa, y ante eso el candi-
dato nos ofrece redención. 

Como muchos ya han notado, este

video grotesco nos conduce de regreso
al Frente Amplio que primaba antes de
llegar al gobierno, el Frente Amplio de
la denuncia maniquea y las promesas
exorbitantes.

De los pretendidos aprendizajes
gobernando no queda rastro. Pero ese
no es su único problema. Años atrás, la

denuncia de la élite
abusadora funcionaba
no solo porque esta de
hecho existía (y existe),
sino también porque
era plausible contras-
tarla con una sociedad
víctima de esos abusos.
Pero tras escándalos co-
mo el caso licencias, no
tiene ya sentido si algu-
na vez lo tuvo repetir
acríticamente ese tipo
de discurso. 

Ya no es tan fácil, como parece serlo
en Irán, el contraste entre la sociedad y
la “mesa del poder”. La reconstrucción
del país requiere hablar con honestidad
también de la sociedad. Pero difícil-
mente puede pedirse eso a quienes ni
siquiera hablan de modo honesto sobre
sí mismos.

Irán y la “mesa del poder”

Manfred Svensson 

“Uno de los
misterios del
presente, es que
una parte de la
izquierda siga
siendo capaz de
empatizar con ese
tipo de régimen y
concebirlo como
víctima”.

Uno de los objetivos estratégicos
que el Presidente Boric ha plan-
teado para el cierre de su mandato

es proyectar una coalición más allá del go-
bierno. Pero no se puede proyectar lo que
no se ha nombrado. Porque sin nombre,
no hay identidad política, ni relato co-
mún, ni posibilidad real de herencia.

Hoy, lo que existe es una categoría
funcional: “el oficialismo”. Útil para des-
cribir un bloque de gobierno, pero inca-
paz de representar una voluntad compar-
tida. Durante más de tres años, esa preca-
riedad simbólica se ha sostenido por la
administración del poder. Pero cuando se
acabe el mandato, sino se articulan como
coalición terminará como anécdota. Y lo
que no tenga relato común, difícilmente
tendrá continuidad.

Lo paradójico es que, dentro del mis-
mo oficialismo, sí se ha comprendido el
valor del nombre. El Frente Amplio enten-
dió hace años que un proyecto político
necesita identidad antes que estructura.

disputas de protagonismo y pérdida de
conducción. Si el oficialismo no se
nombra, corre exactamente el mismo
riesgo.

Nombrar no es un gesto simbólico.
Es un acto fundacional. Define el borde

del nosotros, ordena las
diferencias internas y
proyecta sentido estraté-
gico. Pero también per-
mite interpretar la histo-
ria propia, proponer una
visión de país y generar
una pertenencia política
que no dependa del po-

der, sino de una voluntad común. 
El gobierno debió nombrar la coali-

ción para haberla llenado de contenido
y sentido a partir de su gestión. No lo
hizo. Sin embargo, todavía tiene tiempo
suficiente para algo esencial: dejar una
arquitectura política donde hoy única-
mente hay administración compartida
del poder.

Si el Presidente no lidera esa sínte-
sis, el “oficialismo” probablemente se
disolverá con él. Y lo que podía abrir un
nuevo ciclo, quedará reducido a un pa-
réntesis.

Lo que no se nombra no existe
Su nombre condensó una cultura, una ge-
neración y un horizonte común. Hoy es
partido único. El Socialismo Democráti-
co, en cambio, se bautizó dentro del go-
bierno: agrupó a los partidos de centroiz-
quierda porque necesitaban visibilidad
para disputar peso político
en el gabinete. Son ejem-
plos de construcción de
identidad, pero construi-
dos hacia adentro. Ningu-
no ha buscado fundar un
“nosotros” mayor.

Cuando finalice el go-
bierno, lo más probable es
que sus partidos pasen a ser oposición. Y
ahí se abre un problema mayor: sin una
identidad común, lo que hoy opera como
bloque gobernante se desarma al salir del
poder. Porque a diferencia del oficialis-
mo, ser oposición no genera cohesión por
sí sola. 

Estar en contra no basta para cons-
truir un proyecto. Lo demuestra la dere-
cha, que agrupa a Chile Vamos, Republi-
canos, Demócratas, Amarillos, Socialcris-
tianos y Nacional Libertarios, sin lograr
articular un horizonte compartido. El re-
sultado es conocido: fragmentación,

“Si el Presidente
no lidera esa
síntesis, el
‘oficialismo’
probablemente se
disolverá con él”.

Damián Trivelli 
Socio director EK
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